
III. Amor y compromiso familiar. 

El amor como vínculo perfecto. 

Colosenses 3:12-17. 

12. Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 

misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; 

13. soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere 

queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo 

vosotros. 

14. Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. 

15. Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo 

fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. 

16. La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 

exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en 

vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. 

17. Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre 

del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 

 

Principios del amor aplicados a la familia. 

Corintios 13:4–8. 

4. El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 

jactancioso, no se envanece; 

5. no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; 

6. no se goza de la injusticia, más se goza de la verdad. 

7. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

8. El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las 

lenguas, y la ciencia acabará. 

 

 



Afecto y honra entre los miembros del hogar. 

Romanos 12:9-12 

9. El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno. 

10. Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, 

prefiriéndoos los unos a los otros. 

11. En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, 

sirviendo al Señor; 

12. gozosos en la esperanza; sufridos en la tribulación; constantes en la 

oración; 

 


